
DYSKOLOS Y SKOLIOS EN EL N. ÏESÎAMENTO
1. La expresión OvoxoXoç—8ooxoXcoc recurre sólo cuatro veces en

el Nuevo Testamento, y precisamente en Ia pluma de los sinópti-
cos: el adj. 8'>xo>,oc, Mc. 10, 24; el adv. SuoxóXoK, Mt. 19, 23; Mc. 10,
23; Le. 18, 24. Es de notar que estas cuatro veces se refieren a un
mismo pasaje evangélico, a Ia entrevista del joven rico con el Sal-
vador 1. Coritra su costumbre, es San Marcos el que ofrece una ver-
sión más extensa de! discurso de Jesús—por Io que hallamos en él
este término dos veces, como adj, y como adv. — y nos permite a
Ia vez un atisbo en los delicados pliegues de aquel Corazón tan hu-
mano y tan divino 2*

Sucedió así. Un joven (vsavíoxoc) 3 de Ia mejor sociedad judía
(ap/o)v) 4f con el impulso propio de su edad, se lanza corriendo ha-
cia Jesús (7cpooSp<z;Kov) y cae de rodillas ante El (yovu^e7^aa;), en se-
ñal de saludo profundamente respetuoso fj. Con mentalidad perfec-
tamente judía, pregunta por los medios para heredar (xX^povou^o«)
Ia vida eterna* EI divino Maestro Ie remite a los recuerdos de su

1 El episodio se encuentra en Ios tres sinópticos: Mt. 19, 16-20; Mc. IQ, 17-
27; Lc. 18, 18-27, Los códices, tanto griegos como latinos, no registran variante
alguna respecto al vocablo griego y a su traducción latina difficile (adj. y adv.),
De no avisar otra cosa, seguímos el texto de San Marcos.

* Los distintos pormenores exclusivos del segundo evangelista, así como
ciertos rasgos drásticos qne tanta vivacidad comunican al relato, (cf. nota 16),
nos convencen de que tenernos ante nosotros el testimonio de un testigo ocular.
Es Ia vivencia de Pedro enormemente impresionado por esta escena, como se
deduce del ecce nos reliquimu$ omnia (Mc. 10, 28; Mt. 19, 27), que aclúa como
cambiante en Ia situación angustiosa de los apóstoles ante el problema de Ia sal-
vación eterna. El evangelista es eco fiel de su maestro, el Príncipe de los Após-
toles.

3 Mt. 19, 22.
< Lc. 18,18,
5 Mc. 10, 17 es quien ofrece los detalles de Ia carrera y de Ia genuflexión*
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aprendizaje escolar (oííaç), en que se Ie enseñó Ia guarda de los
mandamientos. El joven los ha observado precisamente desde esos
años juveniles (i^\a^á\Lr¡v éx vsót^ióc pou).Jesus Ie miró entonces,
y, viendo que sus palabras no eran fruto de Ia arrogancia sino de Ia
sinceridad, Ie arnó con el afecto noble de su Corazón (epißXa^a; a07tp
rjyá^ocv aÒTÓv) (1. A continuación Ie distingue invitándolo a formar
parte de su colegio apostólico—círculo de amigos íntimos—por Ia
renuncia total de sus bienes. Mas aquel joven, que nos había cauti-
vado desde el principio del relato, al oír Ia palabra salvadora de Je-
sús, frunce el ceño y obscurece su rostro con una negra nube de
tristeza (a-uyvdaac)7 . Y descortésmente, sin proferir palabra, se reti-
ra del que es Ia luz... y comienza a caminar hacia Ia noche, envuelto
en el sudario gris de Ia melancolía (^spiXu7co;)8. Los tres sinópticos

8 El laconismo da más relieve a Ia consecuencia inmediata entre verlo y
amarlo, como causi y efecto que obran casi s imultáneamente, al igual que en
ViRQiLio, Buc. 8, 41 ut vidi, utperii (cf. TeócRiTO ?, 82 y antes HoMERO, IL 14,
294; 19,16; 20, 424) para algunos uno de los versos más hermosos del cisne
de Mantua.

Únicamente San Marcos nos ha conservado este rasgo tan conmovedor de Ia
psicología de Cristo. Aquí se construye ápLpXé^w con dat. (debido a Ia prep. com-
ponente ¿v), mientras sus equivalentes latino y castellano llevan ac. Este régimen
—que es el predominante de este verbo en el N. Testamento, cf. Mc. IQ1 27; 14,
67,etc.-estacorroborado porelusoclásico: PLATON,CAurm. 155c,etc. En
Afc. 8, 25 va con ac., y también en los clásicos, por ej., HERÓDOTo 2, 68, etc. En
otros lugares neotestamentarios (Mt. 6, 26, etc.) rige ac. con etc, construcción
igualmenteusadaentre losgriegos, pore j . PLAToN1 lAlc 132c;DeMOSTENES
363, 4, etc.

7 Notemos que sólo Mc. 10, 22 ha confiado al verÍo atuyváCü) los signos"mani-
festativos de Ia catástrofe psicológica en eí ánimo del joven, mientras Ios otros
dos evangelistas se contentaron con decir axoóaac.

Este verbo, relativamente reciente en eI léxico griego, indica los matices
de Ia caraque hemos consignado. Mt. 16, 3 Io emplea hablando del cieIo oscuro,
que amenaza tormenta, cf. atuyvo;, por ej., EsQUiLO, Agam. 639, a-uyv4> xpoacox<p,
«con rostro sombrío».

8 Lc. 18,23 *epiXuxoc,VenvueIto, rodeado de tristeza», — q u e NÁCAR-Co-
LUNQA, Sagrada Biblia, traducen «se entristeció», ref le jando poco Ia fuerza del
original; mejor BovER-CANTERA, Sagrada Biblia, «se puso muy triste»—; Mc.
10,22 y Mt. 19, 22 simplemente XcxoojxevoQ. En el apócrifo Evangelio de los He-
breoSf fr. 11, se ve al joven rascándose Ia cabeza, coepit autem dives scalpere ca-
put, como signo gráfico de contrariedad.

3
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nos dan Ia clave del cambio tan brusco en aquel carácter animcso:
tenía muchas riquezas '\ Jesús abraza todavía aI muchacho con una
mirada compasiva l f ), y, con voz t imbradadeamargura ,excIama:
«¡Qué u difícilmente (8uoxoX<o;) los que poseen riquezas entraránen
el reino de Dios!» Estas palabras son un rayo que va a clavarse en
Ia mente atónita de los apóstoles (efta4ußo5vTo) '-. Pero Jesús insiste:
«Hijos u, ¡qué dif íc i l es (SúoxoXov) e n t r a r e n e l r e i n o d e D i o s ! » u

9 Mc. 10, 22; Mt, 19, 22 hablan de xt^|tcra xo/./.á; Lc. 18, 23 Índica que era
TcXoúoLOc a^óSpa.

10 Lc, 18, 24 tou>v Oe uUTÓv. En cambio el ^eptpXe^a|tevoc de Mc. 10,23 «miran-
do en torno suyo», se refiere principalmente a Ios discípulos, a u n q u e sin excluir
aI joven, como parece deducirse del citado paralelo.

11 La partícula zwc indica Ia consecuencia queJesús deduce de Ia act i tud del
rico. Equivale a ¿c, cf. F.-M. ABEL, O. P., Grammaire du Grec Biblique, §§ 76
d, p. 337.

12 Es rico el léxico neotestamentario para manifestar Ios efectos de temor,
pasmo y espanto en los oyentes ante hechos o palabras prodigiosas. Diversidad
de matices está indicada con los siguientes verbos y sus correspondientes sus-
tantivos: a) cpopéo^ctt, muy usado por los cuatro evangelistas y San Pablo; b)
dopußsojuu, sólo en Mí., Mc. y Lc. (Act.); c) èÇtoi^i, en Mt. una vez, Mc. 4 veces,
Lc. 3 veces (Act. S veces) y también en San Pablo; d) exo-a¡tpéo¡xat, sólo en Mc. (4
veces) cf. ex&ajtßoc Act. 3, 11; e) ^aujiáÇetv recurre en casi todos los hagiógrafos
neotestamentarios e indica una admiración profunda; así ARISTÓTELES (Metaph.
A 2. 982 M2) afirma que Ia investigación filosófica comenzó por Ia admiración
(ftaupL<zCeiv) que produjo el cosmos a los hombres.

Pasemos a Ias dos expresiones de nuestro pasaje, fta^péojtat y ex^X^aao|tat.
La primera, empleada sólo por San Marcos (1, 27; 10, 24 y 32, en cambio
cf. fta^ßoc sólo en San Lucas 4, 36; 5, 9; Act. 3, 10), denota una turbación pro-
funda de Ia mente ante hechos inesperados, ya desde Hornero. En Ia Iliada 4, 77,
tanto troyanos como aqueos, quedan aterrados (9-aji^oav) ante Ia aparición de
Palas Atenea; véase también II. 8, 77; 23, 728 (cf. 23, 815; 4, 79, etc.); Od. 4, 638;
17, 367, etc.; SÓFOCi.Es Ant. 1246. Todavía es más intenso áxxX^aoo¡iat, empleado
únicamente por Ios tres sinópticos; ESQUILO, Pr. 360, Io usa activamente deI
rayo que derriba a uno; en SÓFOCLES, Ed. R. 992, Ia reina Yocasta está vacilante
viendo al rey presa de gran terror (éxxe7cX7ftMvov); en ¡líada 18, 225 los coche-
ros pierden Ia cabeza, quedan fuera de sí por eí pánico (ex7cX^ev), cf. 16, 403;
CWtefll8,231.etc.

13 Mc. 10, 24. Es esta Ia única vez que Cristo llama con esta dulce palabra
a sus discípulos en el Evangelio, seguramente porque los encuentra demasiado
aterrorizados.

14 Los códices ACD0 etc., Vulgata añaden iooc xETroifrÓTac m xPÍ!taotv> con~
//ifenfesmpecwm7$.Peroprobab!emente es te inc i soes tá tomadode l v.prece-
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«Más fácil es que un camello pase por el ojo de Ia aguja...» Ellos
quedan todavía más trastornados por el espanto (ueptoad&c e^xbja-
aovTo) y en su nerviosismo se escucha el choque de reciprocas de-
mandas (~p;-c eau7o5;): ¿Y quién puede salvarse? 15 El Maestro resta-
blece Ia calma y atrae hacia sí Ia atención de sus discípulos con Ia
mirada (¿jißXe^a;), pues va a proclamar una gran sentencia: La sal-
vación es un tt8'JvctTov, un imposible para los hombres, pero no para
Dios lfi. De esta afirmación divina vive nuestra esperanza. Véase el
original en el siguiente cuadro sinóptico;

Mc. 10, 23-24:
-w; S D a x ó X 0) Q oí

T« ypYjjLttTa eyovteq etc
T7]v paaaeíav toü &sou
eíosXeúaovTat.

Qiiam diffìcile, qui
pecunias habent, in reg-
num Dei introibunt!

. , .TÉXVtf, 7tU>Q S Ú O -

x o X ó v eaiLv etc rrçv
ßaatXeiav ToQ freoõ eia-
eX&eìv.

...filÍoÍi, qiiam diffici-
le í7 est, [confidantes in
pecuniisl, in r e g n u m
Dei introire!

Lc. 18, 24:
"UJQ S U 0 X Ó X W Ç OÍ

Ta ypy^jurta IyovTec; etc
T7]v paat-Xeíav To5 ftsoõ
eioxopeúovTat.

Quatti difficile, qui
pecunias habent, in reg-
num Dei intrabunt!

Mt. 19, 23:

...zXoúotoQ 5 u a x o X w c
elaeXeóasTat etç T7]v ßaat
Xeíav TuJv oupava>v.

...dives difficile in-
trabit in regnum caelo-
rum.

dente y no parece original, ya que esía repetición priva de gradación a Ia palabra
del Maestro y al patetismo creciente de los apóstoles, a Ia vez que Ie quita el ca-
rácter general de Ia dif icultad de Ia salvación para todos los hombres, no sólo
para los ricos, Si se refiriera exclusivamente a los ricos, los apóstoles no debe-
rían turbarse tanto, puesto que ellos eran pobres.

15 En efecto, el Evangelio, más que de dificultad, habla de imposibilidad
de salvarse —como lógicamente Io dedujeron los apóstoles— sin el auxilio divi-
no. El ttSúvctTov del camello a través del ojo de Ia aguja —que no hay que tergi-
versar ni desvirtuarcon interpretaciones rebuscadas— imprime viva plasticidad
a Ia frase de Jesús. El presente B6vaTat. es más emotivo que el fu turo (podrá).

16 ARISTÓTELES ha dicho (PoeV/cfll450bl7) q u e I a v i s t a ( o 4 > t c ) , e l aparato
escénico es elemento seductor y arrebatador (^u-/aYo>YLxcv) en el teatro. También
S a n M a r c o s — q u e r e f l e j a el temperamento emotivo d e S a n P e d r o — s e ñ a l a l o s
tres momentos cimeros de esta escena dramática por medio de Ia vista, coloca-
dos estratégicamente al principio, al medio y al fin de Ia misma: e¡tpXé^ac (10,
21) refiriéndose al joven; xepißXe^aiievoc (10, 23), hablando de los apóstoles; y
otra vez a(ipXe^ac (10, 27) serenándolos con su dulce mirada, al anunciarles Ia
doctrina de Ía salvación, por rnedio de Ia gracia.

17 La Itala (cod. k) lee «quam dyscolum est in regnum Dei introire».
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Sentidode S ó o x o X o c . A. Etimològicamentes\gn\í\c& «d i f í c i l
decontentarconal imento» , «deintes t inodel icado o desdenoso>.
Los componentes son el pref. peyorativo Suo-, que indica mal o difi-
cultad; y xoXov, sobre cuyo significado en nuestro caso no hay una-
nimidad:

a) En el uso corriente xóXov es el colon o intestino grueso l f í ,
de modo que, según esto, Ia expresión indicaría «de difíci l o mala
digestión», y de ahí se explicaría su significación figurada de «mal-
humorado», pues es conocido ese carácter en los que padecen del
aparato digestivo.

b) Otros, por ej., Liddell, ZorelI, dan a xóXov el sentido de
Toocp^ «alimento*, al explicar Ia etimología de esta palabra y de
ßouxoXo;, xotAÍa, etc. Ambas teorías aducen como comprobante al
médico ATENEO (6,262 a), perteneciente al s. I a. C, copiado por
EuSTACio 1817. 53, 62. Según esto, el vocablo procedería del len-
guaje médico, en el que, por Io demás, es corriente 1;|.

c) Para otros el segundo componente es Ia raíz indoeuropea
A^/ ,* inc l inar* ,c f .xXivwyla t . c /emer t s ,v in iendo a denotar nuestro
término *mal inclinado,dificil*,

B. En el sentido real 86oxoXoc presenta dos acepciones princi-
pales:

a) Hablandodepersonas,equiv&le al lat. stomachosus,moro-
sus, difficilis 20; en romance «irritable, malhumorado, displicente,

18 Algunos antiguos escribieron falsamente xwXov, de donde se derivó
xu>XixQC, «cólico», esto es, «perteneciente al intestino» (cf. Boisacq).

19 Cf. HiPÓCRATES, Coac. 38 diagnosticando las fiebres, SúoxoXot xupeTot;
Epid. 3, 8 SuoxóXüiC 6xaxoouv, etc. Entre los médicos latinos se menciona frecuen-
temente Ia expresión, por ej,, Chiron (s. iv d, C.) y el médico africano Cassius
Félix (s. v d. C), cf. Thesaurus Linguae Latinae, s. v.

20 En stomachosus reaparecen asociadas las ideas de mala digestión y mal
humor. Morosus l i t . es «de costumbres y hábitos especiales», de ahí «capricho-
so, raro, excéntrico». CiCERÓN, Tusc. dlsp. 4, 24, 54 trae su etimología de mos—
Io que es evidente t a t n b i é n p o r l a c a n t i d a d l a r g a d e a m b o s t é r m i n o s , mientras
morae$ breve—y casi Io hace sinónimo de iracundas. Los autores latinos suelen
describir, y aun traducir, íúoxoXoç por morosas y difficiUs, no por dyscolas, que
sería transcripción, no versión. Citamos algunos ejemplos: CiCFRÓN, Ca/. M. 18,
65 at sunt morosi et anxii et iraciindi et difficiles senes, intentando traducir el
$'joxoXoc griego con todos esos adjet ivos, ib. 3, 7... moderatinec difficiles... senes
(corno versión de xoo|uoi xcet e5xo).ot de PLATÓN, Rep. I 239 d); de nat. deor. 3,
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descontentadizo, raro, intratable*. Enfrentándolo con su contrario
e5xoXoc es más perspicuo su sentido. Aristófanes nos hace ver a Só-
focles, difundiendo en eI Hades aquel humor suave que Ie fué tan
característico en vida y que Ie hizo ser amado de todos 21: ó B' e3xo-
AOQ |iev evfrd5' e3xoXoc 8'exet.

Los autores griegos se sirven del epíteto, tratando de Ia vejez
(ya hemos visto en Ia nota 20 que otro tanto hacen los latinos).
ARiSTÓFANEs, Eqq. 42, apellida a un viejo de costumbres rústicas
36oxoXov YEpQV7tov , «viejete displicente», y para EuRÍPiDES, Bacch.
1251, laedad avanzadaes 86oxoXov y^pa^ «vejezdescontentadiza».
También Io uti l izan hablando del alma y del carácter: ARtSTÓFANES,
Vesp. 942, /uXe-oí xai 8oaxoXo;, «rígido y d i f í c i l » , cf. ib. 1105; Aras-
TOTELES, Eth. NIc. 1108a 30, a^% íóoepíc Ttc xal SúaxoXo^, «desagra-
dable, pendenciero e intratable*; etc.

b) Hablando de cosas denota «molesto, desagradable, penoso,
incómodo, dificultoso, dif íc i l : PLATÓN, Phaedr. 246b, /aXe*7j ti¡ xal
8uoxoXoc ...Tjvióx^otc, «conducción del vehículo difícil y penosa»; ARis-
TÓTELES, Metaph. 1001b 1, «¡icpoTépw; Se MoxoXot, «en ambos casos
dif íc i l (de explicar)*. Es usual el giro xaipoi 86oxoXot,tiempos difíci-
les, etc.

El adv. SuoxóXío; recibe las dos acepciones anteriores relativa-
mente. Sólo hay que advertir que Ia segunda, es decir, difícilmente,
aparece por primera vez en el N. Test., y esto en el pasaje que nos
ocupa.

C. Aplicación. Es evidente que en nuestro caso 8uoxoXo; — 8uo-
xóXcus hacen referencia, no a una persona, sino a una cosa: Ia entra-
da en el cielo. Ahora bien, esto encierra Ia imagen def camino, del
viaje__ ¡dea todavía rnás puesta de relieve por el camello que avan-
za hacia el ojo de Ia aguja—, realmente difícil, dificultoso, penoso,
a cuyo término (el cielo) el rico no puede llegar, por el enorme pe-

29, 72 parentem in liberos difftcilem (que recuerda a / Petr. 2, IS); Or. 29, 104
üsque eo difficiles ac morosi sumas, A HoRACio con frecuencia se Ie c ierne ante
los ojos Ia locución griega, sobre todo al hablar de los viejos: A. P. 173 diffici-
tis, qmrülüs; S. 2, 5, 90 difficilem et morosurn offendetgarrulus; C. 1, 9, 17 ca-
nities morosa (con que traduce el 56oxoAov -^pacdeEuRipiDES,j3occ//.1251),
etc.,Marcial 14, 23; etc.

21 ARISTÓFANES, Rüfl. 82.
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so de sus riquezas. Agregúese a esto Ia dificultad de pasar por el ca-
mino angosto y Ia puerta estrecha de Ia gloria -'2 —evidenciada tam-
bién plásticamente en el camello— que se torna en imposibilidad
para el rico por su inmensa impedimenta.

Todo esto se puede ilustrar con el adj. latino dyscolus, cuya no-
ción sirve de complemento al vocablo griego, por ser una rnera
transcripción del mismo. El Thesaurus Linguae Latinae trae el tes-
timonio de Sexto Pompeyo Festo 23: Tusculum dictam.... quod *adi-
ium difficilem» habeat, id e$t, 86axoXov; con Io que aclara Ia etimo-
logía de Ia pequeña Tusculum, asentada sobre las estribaciones cer-
canas a Roma, inmortalizada por las famosas Disputationes cicero-
nianas. Pasa luego a Ia definición real: difficilis aditu, morosas, dif-
ficilis 24. De aquí se entiende que Ia ¡tala conservase Ia expresión
dyscolüs en Mc. 10, 24 (según el cod. k) como vimos en Ia nota 17.

2. ¿Está alterado el texto en 1 Petr. 2, 18? Así podría parecer
a primera vista, al leer en Ia Vulgata: Servi, subditi estote in omni
timore dominis, non tantum bonis et mode$tis, sed etiam «dyscolis».
La última palabra hace pensar inevitablemente en BuoxoXoc; del ori-
ginal, pero Ia sorpresa es grande cuando no Ia hallamos allí, sino
Tote oxoXtoEç, Notemos, de antemano, que esta lección está corrobo-
rada por todos los códices griegos, de ahí que ha de ser tenida por
auténtica.

Por otra parte, podemos dar por cierto que los códices de Ia
Vulgata 25 leyeron ÍooxóXot;, porque:

a) Además de dyscolis, se encuentran las siguientes variantes
en !os manuscritos: AFMBVp, leen discolis; D Ps.Hil., discolatis;
} difficilioribüs; Z* difficientibus (tomado de A. Merck1, S. J.). To-
das estas lecciones suponen 8uoxoXo; en el original —como se dedu-
ce de Io que dijimos al exponer su sentido y traducción latina—
tanto más que oxoXtoc no puede significar dyscolus, ni difficilis, et-
cétera, como veremos.

22 Mt. 7, 13s.;Lc. 13,24.
23 PAUL FEST., Gloss. L. IV p. 445 b (345 M).
24 Dyscolus era el título de una comedia perdida de PIauto. También se usa-

ba como nombre propio entre paganos y cristianos, cf. TLL, Onomasticon, III,
fasc. II s. v.

También Ia versión Siríaca, n lur is atque asperis», suponefcuoxoXoi;.<>'.^•í
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h) El latino dyscolits comienza a usarse en el s. iv d, C. prefe-
rentemente entre los médicos, a cuyos círculos queda casi exclusiva-
mente restringido su uso -(:.

c) Fuera de estos círculos tan raro era su empleo, que ningún
códice de Ia Vulgata Io reproduce en el pasaje antes estudiado de
los sinópticos, aun cuando, por hallarse en el original, hubiera sido
sumamente fácil y expeditivo echar mano de él. En Ia otra versión
latina, Ia Hala, sólo hay un códice (k) que Io reproduzca (quam dys-
colum est in regnum Dei introire). Parece natural, según esto, que
Ia Vulgata aceptase rnucho menos el dyscolis en 1 Petr. 2,18, no
encontrándolo en el original.

3. ¿Cómo explicar, entonces, el dyscolis latino, que es auténti-
co, correspondiendo al Toïç oxoÀíoï;, igualmente genuino? Se nos
ocurre una solución: el traductor confundió las dos palabras, muy
parecidas acústica y ópticamente, y creyó que decía SuoxóXotc donde
realmente había oxoX:oi;. La grafía es francamente semejante:

TOICCKi)AIOIC

AVCKOAOIC

Más semejante, si cabe, es Ia pronunciación, teniendo en cuenta
que el diptongo ot, en estos tiempos sonaba t (iota), y Ia u (ypsilon),
equivalía también a t (iota): tisskoliis y diskolis.

La Vulgata, por tanto, no leyó axoÀtuù; en el original, sino 5uo-
xoXotc. En efecto: —a) además de Ia aversión a Ia introducción de
dyscolustn Mt. 19, 23; Mc. 10, 23-24; Lc. 18, 24, cosa que hubiera
sido muy natural, por sugerirlo el mismo original griego—; b) se-
ría absurdo que tradujera una palabra griega por otra palabra grie-
ga, igualmente oscura para los lectores latinos, disponiendo de tan-
tas equivalentes en su lengua, c) Estas dos lecciones griegas distan
mucho de ser sinónimas, por Io que mal pudo verter Ia una por Ia
otra. Ya vimos que íúoxoXoç se refiere al carácter, a los modales,

2(1 A esto no se opone el que Io empleara Plauto,como t í tulo de una de sus
comedias, puesto que, tanto él como Tereiicio, Virgi l io, Prudencio, etc., dieron
títulos griegos a sus obras.
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mientras oxoXto$ afecta a Ia conducta moral, d) Es un hecho que Ia
Vulgata los otros tres lugares del N. Testamento 27, en que resuena
ladiccionTxoXtoclosinterpretaacertadamenteporprav#5, de con-
formidad con todos los códices.

4. ¿Cuál es el sentido de axoXioc en 1 Petr. 2} 18? Para respon-
der a esto es preciso fijar previamente su noción.

A. Propiamente equivale al lat. pravus, tortuosus; y al esp. «tor-
cido, tortuoso, curvo, sinuoso, oblicuo, sesgado, soslayado». Sus
opuestos son 6p8-e5c y aun más eo9oc, «recto, derecho». Así se habla
de un KQ-a^,c axoXíóç (río sinuoso)28, y se señala al río Meandro co-
mo tortuoso hasta Ia exageración 29, axoXtòç e^ OTOpßoX^v. Este mis-
mo epíteto se atribuye con frecuencia al camino 80, a las costas M, et-
cétera.

B. Metafóricamente se advierte Ia misma evolución semántica
de esta dicción en griego, latín y castellano (también en francés, in-
glés y alemán) pues ofrece Ia significación de :

a) pravus en lenguaje moral, esto es, «torcido, tortuoso», que
se aparta del camino recto,3á des-viado, extra-viado, de dónde «in-
justo, perverso, depravado, malo» ^. Idéntica acepción figurada se
verifica en el frances/or/ueux,aleman ungerecht,lngles unrighteousu.

27 Lc.3,5;A*2,40;PA//.2,i5.
28 HERÓDOTO, 1, 185.
29 ESTRABON,12,8 , 15.
30 ARISTÓFANES, Ran. 4, 1541; PÍNDARO, P. 2, 85; etc.
31 ARISTÓTELES, Mete. 367 b 14. TeooNis, 535s. aduce Ia oposición entre

eu&6c y oxoXíQC, al decir que Ia cabeza esclava no va erigida, sino torcida hacia el
lado, oblicua. Por sus muchas circunvoluciones recibe también el intestino el
nombre de TO oxoXtov, véase en LiDDELL SIG 1002, 5 (Mileto, s. v-iv a. C.) cf.
ScHWYZER 721, 23 (Mycale, s. iv a. C.), etc.

32 HoRACio, S. 2, 5, 78 recto depellere carsa.
33 El símil del camino para figurar Ia vida o donducta moral es antiquísimo.

Aparece en las primeras páginas del Génesis (6, 12), omnls caro corruperat viam
suam, y penetra en el N. Test. Entre los griegos es conocido ya por HoMERo
(IL 16, 387) y por HESiODO f O . 2 1 6 s . ) . N o s o t r o s h a b I a m o s d e u n « m a l p a s o »
«caminos torcidos o tortuosos», «hombre extra-viado», etc. Incluso Ia locución
latina scetus, «delito, c r i m e n » , lit. «torcedura», derivada precisamente de oxoXióc,
es otro testigo de esta representación.

34 Rectiis da en alemán recht y gerecht, en inglés right y righteous, vocablos
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En los comprobantes que citamos aparece expreso, o implícito,
ífr'jc, tftóvo) como contrarios de oxoXto;. HoMERO se sirvió una sola
vezdees te té rmino 3 5 : «Losjueces ene lágora pronuncian p o r l a
fuerza (esto es, no según derecho) sentencias torcidas (esto es, in-
justas) y destierran así Ia justicia», o*oXtct<; xpívcooi *e|itoTac. Hesíooo,
por el contrario, hace gran consumo de oxo^óç y de sus opuestos
tfrúc, $uvco, así como de 5ix^. Ya desde el principio establece que
«Zeus Tonante fácilmente endereza al torcido y humil la al orgullo-
so» :!6, tfruvet. oxoXtóv.

En otro cuadro plástico presenta a Ia Justicia y al Juramento per-
sonificados '". Este corre tras las huellas de las sentencias torcidos,
oxoXiflot 8txfloiv, mientras se eleva el clamor de Ia Justicia, atraída
hacia donde los jueces sobornados 3S fa l lan sentencias torcidas,
QxoXqfc 8ix7]c. Mas ella los sigue llorando sobre Ia ciudad y casas de
Ia gente, vestida de niebla y portadora de Ia desgracia a los hom-
bres que Ia desterraron y Ia administraron no derechamente, oox
$etav. Un poeta elegiaco oye a los hombres proferir «discursos si-
nuosos» 3!>, oxoXiov Xóyov PLATÓN nos facilita Ia entrada ante el tri-
bunal del juez infernal Radamanto, el cual castiga a los reyes asiáti-
cos porque obraron siempre torcidamente (oxoXiá) llevados de Ia

que denotan recto. Para formar el concepto negativo eÍ alemán oispone de un-
recht y un-gerecht, el inglés an-nghteou$, mientras el latín y sus derivados care-
cen de esa facilidad. De dÍ-rectus formamos di-recto (con el pref. neg. in-di-
recto) y de-recho. Con esta úl t ima locución se [designa Ia jurisprudencia, Ia
ciencia de Ia justicia, de Io que es recto: en esp. Derecho, fr. Droit, it. Diritto, al.
Recht (de rectus), en cambio en inglés Law (de lex).

35 //tadal6,387s.
36 O. 1. Raras veces se aplica oxoXt<k al hombre, como aquí. Hemos traduci-

do o^tßpe^ET^c por «tonante», realmente «alti-sonante», refiriéndose a Ios rayos y
truenos, apropiados a Zeus en Ia primitiva religión atmosférica de griegos y ro-
manos. Por «humilla al orgulloso» el texto es más enfático y viene a decir que
«exprime o estrecha al que se siente demasiado hombre», ¿qrjvopa xápcpet. SoLÓN
(en Demóstenes 19, 255) eu&óvet Be Síxaç oxoXtác, «endereza los fallos torcidos».

37 HESfODO, O. 219-224. En el v. 193s. menciona los discursos torcidos (fal-
sos, injustos), ^oftoi axoXtoí, cf. también v. 250, 262, 264. etc.

38 El original es más fuerte; losjueces son «devoradores de regalos»; con
una sola palabra, Scopo^áYot.

39 TEOONIS, 1147.
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mentira y del orgullo, sin que se encontrara en ellos nada recto
(eò&óç) «.

b) Dentro del mismo uso metafòrico se cuentan bastantes fra-
ses en que oxoXióç recibe un matiz especial de torcido, tortuoso, es
decir, «insincero, simulado, solapado, falso, mentiroso, desleal»,
metáfora que también se encierra en el pravus latino 41 y en las len-
guas modernas.

En varios de los ejemplos aducidos se colorea oxoXtóç con el tin-
te del engaño y de Ia doblez. Ahora sólo Io mencionaremos, califi-
cando a los oráculos, para expresar que eran *retorcidos, reversi-
bles, ambiguos, falsos» 42. Por I o r n i s m o n a d a t i e n e d e p a r t i c u I a r
que los escritores eclesiásticos griegos apellidaran oxoXioc al «padre
de Ia mentira», sobrenombre que parece haber tenidoen Ia mente
Prudencio en Ia descripción detallada más antigua de Satanás, que
tanto influyó en Ia literatura y artes europeas 48.

O tortuose serpens,
qui mille per meandros
fraudesque ßexuosas...

C. Aplicación. El sagrado texto conoce el sentido real y el
figurado de cxoXióc.

a) En Lc. 3, 5, aun cuando se trata de un símil acerca de Ia pre-
paración para recibir al Mesías, prevalece el significado real: eoT«t
TU oxoXta eE<; eòfreíaç, que Ia Vulgata traslada, erunt prava in di-
recta 4*, y en español «lo tortuoso se hará recto», *los caminos tor-

40 PLATÓN Gorg. 525a. En ThI. 173a venios el giro oxoMu *púr^iv, «obrar
torcidamente, falsamente, mal», y en otros lugares. CiCERÓN, Att. 13, 39, 2 cono-
ce oíro uso figurado: TÚ oxoXtú son los métodos «indirectos».

41 Cf. SiLVio iTÁLico, 3, 253; etc.
42 Cf. DíODORO Dh SlClLlA, 16, 91.
41 PRUDENCIO, Cath. 6, 141ss. SAN EPihANio, Haer. 78 (Migne, Pu 42,

col. 729) se ocupa del 8paxov^oc xcu axoXco5 ocpeo>c.
44 En los otros dos sinópticos y en San Juan aparece expreso el segundo

miembro de Ia antítesis, sobreentendiéndose eI primero: eòfteíaç *oieite TÙç
Tp$otK, rectasfacite semitas, idénticamente Mt. 3,3 y Mc. I1 3. Más libre Io. 1, 23
£Í»frúvaT£ T7]v Ó5ÒV xQpiou,rf /r /^/ /ev/amDom/n/ .Loscuatroevangelis iasseremi-
ít'ii expresamente a Isaías, 40, 3-5, cf. 42, 16. Pero en el profeta Ia oposición es-
triba más bien entre el camino l lano y el escarpado que entre el derecho y el tor-
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tuosos (serán rectificados*) 45
( con Ia antítesis entre oxoXuk y eu&úc,

tan familiar a los escritores griegos.
b) En Ad. 2, 40 y Phil. 2, 15 se trata evidentemente del senti-

do metafórico. EI Príncipe de los apóstoles, en su brioso discurso
de Pentecostés, dijo a los judíos: oo$7^e ¿rcò t^c ^evectç i/,c axo/aãç
TaUTT]c, salvamini a generatione ista prava 4tí, «salvaos de esta gene-
ración perversa», lit. «torcida», que va fuera del camino de sal-
vación.

Por su parte el Apóstol de las gentes reproduce puntualmente
Ia frase del Pentateuco 47. Exhorta a los fieles de Filipos a que sean
sencillos e irreprensibles -en medio de una generación perversa y
pervertida* 4R, ysvsac oxoXu2; xal tkeaTpanjiáv^c. En atención a que en
el mismo versículo les recomienda que sean sencillos, áxépatoi, esto
es, «sin mezcla», «puros» (VuIg. simplices), probablemente tiene
aquí oxoXióç Ia acepción de «lleno dedoblez ,s imulado,hipocr i ta ,
fa lso»; Io que parece confirmarse al quererlos presentar el Apóstol
entre los infieles 4!i, como antorchas (cpcuot^pec) en medio del mun-
do, por oposición a Ia oscuridad que buscan los hipócritas y simu-
lados.

D. Significado de o x o X i ó ç en 1 Petr. 2, 18. En una larga
serie de consejos relativos a los diversos estados de Ia sociedad
cristiana, llega San Pedro a losesclavosylesexponesusdeberes
para COn SUS amos; oc oíxéTat 6;uoTaoao^svoc ev ^avTÍ cpoßtu ToEç SeorcÓTCttç,

cido: «Allanad en Ia soledad camino a vuestro Dios. Que se rellenen todos los
valles, y se rebajen todos los montes y collados; quese allanen las cuestas y se
nivelen los declives» (Nácar-CoIunga). En definitiva se refunden en una sola Ia
antítesis del profeta y Ia del evangelista, pues el camino es recto en San Lucas
porque es también^ llano, y Ia senda torcida es Ia que va zigzagueando a causa
de Io abrupto del terreno.

45 Así BOVER-CANTERA y NÁCAR-COLüNQA, respectivamente.
46 Act. 2, 40. La frase aparece ya en Deut. 32, 5, que los LXX vierten veveu

oxoXta xcd &te0tpa^p£V7h generatioprava atqueperversa, acentuándose el símil de
Ia torcedura o extravío moral por estar contenido en cada una de las dos vo-
ces finales.

47 Deu/.32,5.
48 Phü. 2, 15; Ia Vulgata, «nationis pravae et perversae».
49 El relativo pl. ¿v otc (VuIg. inter quos), después del s ingular colectivo

•feveãç, que Ie sirve de antecedente, es una constructio ad sensum.
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oò ^LÓvov TOt<; àya^olç xal èrctetxéoLV aXÀà xai Toiç oxoXtoEç, servi 50, Süb~

diti estote 51 in omni timore dominis, non tantum boni$ et modestis,
sed etiom dyscolis.

a) Aquí se nos presenta Ia oposición entre los amos aya9oEc
xal «cietxéoiv de una parte, y los oxoXtoEç de Ia otra, entre los buenos
y los malos, entre los justos y los injustos 52. Ya sólo por esta antí-
tesis insinua oxoXto<; su significación de «injusto, perverso».

b) Interpretación corriente de o x o \ i ó ç . Hasta ahora todas
las versiones de Ia Biblia, que conocemos, dan a esta palabra eI sen-
tido de SóoxoXoc, comenzando por Ia Vulgata. Veamos algunos
ejemplos:

M. MEiNERTz—W. VREDE, Die Katholischen Briefe, Bonn, 1932:
Ihr Knechte seid untertan in aller Farcht den Herrén, nicht bloss
den güten undsanften, sondernaueh den «launenhaften» (capri-
chosos).

F .A.SPENCER, O.P., The New Testament, NewYork, 1937:
Let domestics be subject to their masters with all deference —not
onlyto thebenevolent and considerate, buteven tothe *moro$c*
(cf. lat morosus).

51 El oLxeT7]c, domesticus, del original es más suave que el servas de Ia Vul-
gata, (3ooXoc.

51 El part. 07toTctoaojuvoi es un anacoluto, frecuente en San Pablo y más en
San Pedro. Consiste en usar eî part, en vez del verbo finito. Esto acontece gene-
ralmente en las exposiciones en serie y en sentido imperativo, cf. F. BtASS.-
A. DEBRUNNER, Grammatik desneutestamentlichen Griechisch?, 1949,468. Es-
tando el contexto, además, sembrado de imperativos, debe conceptuarse como
tal a este participio: someteos (Bover-Cantera), mejor que estén sujetos (Nácar-
Colunga).

52 Aquí se usa exieixr,c como sinónimo de tqa&óç. Su concepto es equitativo,
razonable, moderado, clemente, indulgente, lin / Tim. 3, 3 y en TiL 3, 2 es sinó-
nimo de a¿tax°C> «non litigiosus» (Vulg.); en Iac. 3, 17, de eip^vtxóc, «paciftcus»
(Vulg.). La VuIg. Io traduce bien por modestas, esto es, «moderado, modoso»,
adjs. que aun etimológicamente están emparentados con Ia expresión latina. En
PhIL 4, 5 aparece sustantivado: después de recomendar insistentemente Ia ale-
gria-<rgaudete in Domino semper; iterum dico, gaudete*-anade el Apóstol:
«modestia (to aïïteuaç) vestra nota sit ómnibus hominibus», donde Ja dicción la-
tina no es sinónima de recato u honestidad, sino de moderación, mesura, tem-
planza, con que pone freno el Apóstol a los desmanes de una alegría exagerada,
Estos son los únicos lugares en que ocurre Ia locución en el N. Test.
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L. PiROT-A. CLAMER, La Sainte Bible. Les épitres catholiques
parA. CHARNE, París, 1946: Vous, serviteurs, soyez soumis à vos
maîtresavec laplus grandevénération, nonseulement àceux qui
sont bons et indulgents, mais aussi à ceux qui sont «difficiles».

P. DE AMBROGGi, LeEpistole Catoliche,Jor'mQ, 1947: ...non solo
a quelli boni e miti, ma anche a quelli «intrattabili».

NÁCAR-CoLUNGA, Sagrada Biblia-, Madrid, l947;Lossiervos
estén con todo temor sujetos a sus amos, no sólo a los bondadosos y
humanos, sino también a los «rigurosos».

BovER-CANTERA, Sagrada Biblia, Madrid, 1947: Los siervos so-
meteos con todo respeto a los amos, no sólo a ¡os buenos y afables,
sino también a los «degenio áspero».

J. STRAUBiNGER, El Nuevo Testamento, Buenos Aires, 1948: ...no
solamente a los buenos e indulgentes, sino también a los «difíciles».

N. B. Todas estas versiones afirman que están hechas sobre el
texto original directamente.

Citemos también a F. ZoRELL, S. J., Lexicon Graecum Novi Tes-
tamenti2, Parisiis, 1931 s. v. Además de las acepciones acostumbra-
das de oxokóc, agrega: «b) durus, severus [rex ax. xal coßepoc, opp.
zpauç xai cpdavfrpcoxo;, Plut. mor. II 551 f]: servi oboediant heris,
etiam ToEç oxoXtoEç 1 P. 2, 18 *. Y en Ia primera edición añadía que
Toû; oxoXtoÊç «opp. benignis, clementibus), VuIg. «dyscolis», Syr.
«duris atque asperis*.

c) Nuestra interpelación. Vayamos por partes: «) La acep-
ción duru$, severus, que atribuye el P. Zorell a oxo/uóc, es a todas lu-
ces propia de 8uoxo).oc, y no parece admisible. En efecto, como
comprobante alega a Plutarco, que murió mucho después que San
Pedro (después del año 120 de nuestra era). Pero examinemos el
testimonio del historiador griego: Hablando de Cécrope, legenda-
rio fundador y rey de Atenas, observa que los antiguos decían de él
que tuvo dos naturalezas (5t<pua), porque, ev apx*(, oxoXtov ov?a xoa
9oßspov, et91' uoTepov ctp£avTct ^páüx; xal cptÀavfrpumuc, «quod perversus
ab ini t ioet terr ibi l is , postmodobenigne humaniterque imperaverit».
De intento nos hernos abstenido de traducir, dejando Ia palabra al
traductor latino de Ia edición Didot, el cual, con mucha razón, ha
trasladado oxoXtóç por perversus, y no por durus o severus. Está pa-
tente que Ia cita de Plutarco no demuestra Io que se pretendía,

ß) Los grandes léxicos griegos no conocen tampoco Ia acep-
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ción durus, severas, difficilis, segun Ia cual oxoXió; sería sinónimo
de SúoxoXoc. En efecto no Ia mencionan:

H. STEPHANUS, Thesaurus GraecaeLinguae, (8 voIs .enfo l io ) ,
Londini, 1816-1828.

W. PAPE, Griechisch — Deutsches Handwörterbuch* (2 vols.)
Braunschweig, 1914.

A. BAiLLY, Dictionnaire Grec-Français, París (s. f.).
LiDDELL-ScoTT, A Greek-English Lexicon (2 vols, en folio),

Oxford, 1925-1940.
L. Rocci, Vocabolario Greco-Italiano, Roma-Napoli-Città de

Castello, 1949.
Y) Conclusión. El adj. axoXióç tiene en / Ptr. 2, 18 su sentido

metafórico corriente de injusto, perverso, malo, como opuesto a
«YCE&óc en el mismo v. El contexto inmediato confirma esta inter-
pretación: «Servi, subditi estote in omni timore dominis, non tan-
tum bonis et modestis, sed etiam tot; oxoXiofc. Haec est enim gratia,
si propter Dei conscientiani sustinet quis tristitias (Xóroxc), patiens
iniuste (aitxa>c). Quae enim est gloria, si peccantes, et colaphizati
suffertis? Sed si bene facientes patienter sustinetis, haec est gratia
apud Deum... quia et Christus passus est pro vobis (asi el originai),
v06/sreunquensexemplum utsequarnini vestigiaeius. Quipecca-
tum non fecit...5;ì

Para animar a los esclavos a Ia obediencia, aun refiriéndose a
amos injusfos y perversos en el trato que daban a sus subditos, les
dice San Pedro que es una gracia de Dios el sufrir castigos «injus-
tamente», puesto que no sería ninguna gloria eI recibir «azotes y
bofetadas», cuando uno se Io merece. Cristo ha de servirles de
ejemplo a ellos, los esclavos (6juv), pues por ellos (6|i&v) fué ator-
mentado injustamente, ya que no hizo pecado.

En el léxico neotestamentario f ) i y en los escritores griegos
oxoXtó; presenta únicamente el concepto de torcido, en el sentido
directo o real, y torcido en el sentido metafórico o moral, esto es
injusto, perverso.

Las versiones, aunque afirman que traducen del original, se han

» 1 Ptr. 2,18-22.
51 Lc.3, 5;Ac/.2,40; PA//.2, 15.
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dejado influenciar por el dyscoIis de Ia Vulgata, que—como diji-
mos^no Io tradujo así del original, sino que creyó que Sóaxo^oc se
hallaba en el original. Y, s¡ Ia Vulgata hubiera traducido conscien-
temente oxoXtoís por dyscoíis, entonces se hubiera equivocado, Io
cual no sería Ia primera vez, por cierto.

La solución no consiste en crear una acepción nueva en los
diccionarios y versiones para eI caso expreso de 1 Petr. 2, 18—con
Io cual se llegaría al error de que oxoXios y íóoxoXoç se tomaran por
sinónimos—sino en darle a cada término su valor verdadero (des-
pojándose de los prejuicios y perjuicios ocasionados por el dyscolis
latino), que, en nuestro caso, cuadra admirablemente con todo el
contexto.

FR. IsiDORO RODRIGUEZ, O. F. M.
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